

  [image: cover]





  

 Índice

 Portada


Sinopsis


Portadilla


Dedicatoria


La condición de pasajero [1986]


A Brasileira


Igreja do Carmo


O Tejo


Mosteiro dos Jerónimos


Museu Calouste Gulbenkian


Rossio


Rua Garret, rua da Misericórdia


Sintra


Inventario [1987]


En algunas orillas que aparecen


El llanto del muchacho


No quiso intercambiar una mirada


Los ojos siguen el perfil del cauce


Bajo los cerros se despliegan árboles


A través de los años, la obsesión


En lugar que no puede situarse


Por costumbre se llama a un cadáver


Con frecuencia, el que mira


El limo ocupa el sitio


A veces, en algunas laderas


Disculpa para la mirada


Urueña


Como naciendo del puente, fluye


Hay una línea recta en el mapa


El viaje en camisa


En la cuneta, una balanza vacía


Latas agujereadas


Algo desnudo y sin perfiles habita aquí


Cerveza y ensalada de pescado


Viento sobre las rocas


Es el retorno de la lógica a estos espinos


Falso movimiento [1993]


Parecía absoluta la quietud


En el pabellón del río


Miro hacia la puerta cuando los autobuses


En el principio de la mañana


En el cuarto desnudo


Una pirámide roja, muy lisa


Es extraña esta sensación


Aunque saludan por los pasillos


Aunque era la primera vez


Fumaba entonces esos cigarros


Las manos son blancas y despiertas


No hace falta que se trate


Como podría hacerse en un poema


Ya es de noche en la calle


Ocurre a veces este retorno


Era una ciudad brumosa


El camión venía, en esta hora


Repite varias veces este gesto


Continuamente ensayaba


Estaba solo y era indestructible


Este es el extraño poder


De una ciudad a otra


Solíamos, en aquella época, asomarnos


Rayos breves de risa, en el vestíbulo


La mujer automática [1996]


No era el sudor


Ella le visita en la ciudad


Suenan continuamente ráfagas


Tampoco en el fin hay palabras


También la tarde de otoño


Suele pasear ante las ventanas


Al que no mira


La luz me hace daño en los ojos


Cómo crece en invierno el tallo


No es una imagen, a veces


Durante el apagón


Ya varios días


Sigo los cambios del cielo


Te guardo un poco


Le da el sol justo en los ojos


Me sentaré con Marcelino


Al llegar a las vallas


En el cristal de una furgoneta


Dormir sobre el polvo de los reproches


Llega a llamar por teléfono


Encerrado, anota sin pausa


Solo sé el nombre de Marcelino


El error y el acierto


En medio de la acera


Una de esas caras cuyos años


Mantiene inclinada su cabeza


Al edificio junto al río


Aún algunos aseguran


Llegan rojos del calor


Está descontento de su situación


El tiempo de todo


Vieux Boucau – Port d’Albret


Es el momento en que los trazos


El páramo verde


Gormaz


Los ríos son oscuros y tranquilos


El jardín verde y el agua verde


Ruido de motores y una sirena


Judería


Mientras otras plantas esconden


Algo sugiere un chasquido


Tiene acotada su zona


Entre Belmonte y Madrigal


Una bola de hielo


Vendrá un viento de color


Solo líneas en la negrura


En torno a 1940


Masas, lenguas


Se proveen de patas, ondulan


Fragmentos de fantasía antropomorfa


Hacia el centro de la tempestad


Hierven en el calor del fondo


El sombrero es una campana


Las letras, el pequeño anagrama


Fijeza no es concentración


Cuando va al váter, tropieza con las sillas


La mesa tiene estelas grises


Tienda de fieltro [2004]


Levanto la cabeza sin haber oído


A nuestro alrededor, en aquella


Del sobre con letra inconfundible


Aprendo nuevas palabras abstractas


Se levanta viento y trae mezcladas


Es difícil ver el retablo


No parecería el mismo este Eliot


Mientras subíamos la larga cuesta


Ocupaban todos los asientos


Nos daba datos del bar —todos


En los cristales del autocar


Con su chaqueta desgastada y sus cristales


El colorido crepúsculo


El vaivén del conductor vecino


Cuando noté que el hombre tardaba


Aquí. Al salir a la calle


Miraba a la izquierda


El sonido de la campanilla, violento


Había muchos silencios


Las dos discutían de arte


A medida que se renuevan las calles


Columnas de humo sobre los cerros


Las rejillas de la calle


Paseo con ella a través del tiempo


La rama en el ojo


Ahora que la cabeza está llena


El grito de los ancianos


Le decimos que sí cuando pregunta


En las mañanas de poca luz


La sensación de que se alegran


Manotea, se retuerce, descompone


Sillón rodante traduce, literal, del francés


Pasto de pensamiento


La madre urge a la niña, le dice


Esta ciudad te ha conducido


Hace ya muchos años, quizá


Ella leía poemas


Ha dimitido la ciudad


Cardo de febrero, pájaro pardo


Es una noche de lluvia


Y no puede dejar de verse


En la nueva casa, cuando abrimos


Primero, la estrella de la mañana


Ahora es el intenso azul


Guimarães


Toledo – Madrid – Córdoba


Avenida de América


Pastrana, tapices de Alfonso V de Portugal


Polígono


A la vuelta de Gama


Taller del Moro


En la zona más arenosa


Las mujeres ocupan la terraza


Salgo del metro al día


Lo llamo el aire


Un turista lee en cuclillas


El camarero lleva hasta ocho platos


Dejo el teléfono sobre la mesa


Me quedo dormido contigo


Lo llamo el aire


Eran extraños paseos


Pese a estar tan bajo, el sol


No puedo evitar la sensación


El tren de la ribera del río


Se conoce solo lo que ya estaba


Esta vez he vuelto solo


El sentimiento de la vista [2015]


Tendido a oscuras, con las ventanas


Dos hojillas de romero


Ha quedado un depósito de hojas


Tocan palmas, jalean: gemidos


No te olvides, en esta tregua


Otras noches había llegado a casa


Ahora, sin la revolución


Levantada la tapa del suelo


Sobre la mesa, un montón


Las escaleras daban al curso


En cualquier momento vamos


Ya no escoge la mesa más luminosa


Quería mirar la luna llena


Lo que está por venir


La precariedad de los árboles


La película es lenta y monótona


La noche ha bullido en mí


Espero a que la semana empiece


A los miopes extremos les crecen


Cinco pasajeros van a Metz


Así sopla el viento en la barandilla


Resguarda cabeza y hombros


Con la cámara fija estuve


Había poco tráfico, podía


Música portuguesa, tabaco


La ciudad nos recibía con una balsa


A la luz gris del amanecer


Con la lentitud y el bamboleo


Cada camarero prepara un café distinto


Nos lanzamos en riadas


Una figura mínima


Vengo de un país que tiene


La enfermedad del tiempo


Así se está despierto en medio


El agua del canal es intensamente


Traigo a la mesa el zumo


Dicen que tras el 4 de junio se suicidó


Tránsito


Perdíamos a mi padre en el aeropuerto


Por qué insistía en tener los ojos


Sobre el fondo constante de los grillos


Comento el diálogo entre el preso


Salíamos juntos a mirar la luna


Las canteras


Al verme despierto, me doy cuenta


La niebla absorbe en forma de nube


Hay tan mala luz en la sala


Serpientes traza con sus filas la multitud


En el pueblo, sale de casa


Hubo un muro de ladrillo áspero


Nunca antes el río había llevado agua


Autorretrato ante el espejo


El repartidor de bebidas


Voy contigo como tú otras veces


Recuerda la escena aunque no tenga


Y entonces, si cruza


Si esta página del cuaderno


Las paredes de pronto aparecían


El tiempo de los dos gruesos troncos


Entre los hechos no parece fácil


Zarandea el viento la acacia


La arista de los cerros aparece


Somos pocos y dispersos


Nota del autor


Créditos


		



		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	 	
	 
	 	
	 	 


			SINOPSIS 


			 


			En un mundo saturado de discursos, donde los límites de lo virtual no son precisos, cunde la sensación de que la realidad se nos escapa, nos falta, y los días parecen discurrir en el seno de su carencia: el deseo de realidad es energía que aspira a poner la vida en tensión. Este volumen, Deseo de realidad, que reúne la obra poética de Miguel Casado desde 1986, recoge un proceso guiado por ese impulso, y también por un sentimiento de la lengua que trata de alcanzar —en un ver que es a la vez un pensar—lo concreto, lo particular, lo que está ahí. Los poemas de Miguel Casado fluyen como una conversación solitaria, persiguiendo en ese trance un sentido nuevo tan personal como político, un núcleo existencial. La palabra directa, las formas abiertas, el verso libre y el diverso montaje de cada uno de los libros (de la secuencia narrativa a la exploración del azar, del monólogo digresivo al mosaico sin estructura) componen, siempre en movimiento, una voz poética singular. Trazada con lentitud, al ritmo de su lógica interna, la poesía de Miguel Casado ofrece un mundo inconfundible, de una escritura firme y sin concesiones. 
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			A Olvido 


			

			


	 

	 	
	 
	 	
	 	
   


			LA CONDICIÓN DE PASAJERO 


			[1986] 


			

	 

	 	
	 
  

			 


			O talento, a virtude, a impunidade, 


			A tendência para acompanhar os outros a casa, 


			A situação de passageiro, 


			A conveniência em embarcar já para ter lugar, 


			E falta sempre uma coisa, um copo, uma brisa, uma frase, 


			E a vida dói quanto mais se goza e quanto mais se inventa. 


			 


			ÁLVARO DE CAMPOS, Passagem das horas 


			

			


	 

	 	
	 
   


			A BRASILEIRA 


			 


			I 


			 


			SENTADOS de frente, la forma 


			pequeña de la copa, el aguardiente 


			blanco: nítida, 


			la transparencia 


			en el fondo de la aridez. 


			Y la subida lenta, los arabescos 


			del amarillo sobre el verde: todo era 


			como una fórmula inscrita en el umbral, 


			como un grabado con medallones y palmas, 


			en que reconocerse 


			con júbilo. 


			 


			II 


			 


			CON voluntario descuido 


			hilaba sus bromas sobre el tiempo 


			el camarero, con las cervezas, 


			las monedas y el café; 


			establecía el ritmo de la palabra 


			entre las mesas de mármol. 


			Tras los dibujos dorados el gris 


			denso, un pórtico 


			como volutas de humo envuelve 


			la seriedad acogedora de la charla, 


			el íntimo timbre de tristeza. 


			 


			III 


			 


			AGOBIADO por líneas de madera 


			que sueñan desmentirlo, 


			el reloj es el motivo del reposo 


			y la inquietud. De él nacen 


			lo precario y lo continuo 


			de la tarde y los asientos; 


			mucho después del gesto de los labios, 


			la aguda huella del licor. 


			

	 

	 	
	 
   


			IGREJA DO CARMO 


			 


			NI siquiera era seguro haberla visto, 


			mole o ilusión en la colina. Surgía, 


			abriendo los tejados desiguales 


			del barrio alto, 


			de pronto, desde la plaza. 


			Imagen movediza que los ojos pierden 


			si la buscan. 


			 


			El paseo, ya arriba, el jersey 


			al hombro, hojas verdes, la verja 


			de hierro, mientras se oye lejos 


			el ensayo de la orquestina. 


			La iglesia escindida en dos: 


			el muro macizo, en pie 


			con sus ojivas de trébol y los gruesos 


			contrafuertes; la ruptura 


			súbita, la línea sola 


			de los arcos. 


			 


			No tiene peso apenas 


			la evidencia del símbolo, la enseñanza 


			de lo que es caduco 


			y pertinaz al tiempo. Ni el teatro 


			romántico y musgoso de la ruina. 


			Tan solo los arcos apuntados 


			para introducir la ausencia, la filigrana 


			en forma de cielo. 


			

	 

	 	
	 
   


			O TEJO 


			 


			I 


			 


			AL retorcerse las calles junto al trazado 


			de los tranvías, o cuando un coche 


			sale del aparcamiento: 


			brilla en cualquier parte. 


			Cierra el desorden de las ventanas, 


			entre márgenes dibujados al azar, 


			muy abajo. 


			 


			También desde los miradores 


			el tráfico de barcos. El dedo 


			busca, como en un mapa, los accidentes, 


			una columna de humo, 


			la calma en que reposamos. 


			 


			Violento contraluz, 


			tal vez la herida y la propuesta. 


			En la sombra del claustro, 


			la insistencia del río. 


			 


			II 


			 


			EN los muelles, apenas un rincón 


			para esconderse en la hora punta. 


			Unos toman los transbordadores, 


			cruzan a la carrera otros las avalanchas 


			sin semáforos. Huele mal 


			y la humedad rodea de calor 


			el momento de agobio. La otra orilla, 


			como naturaleza muerta, maqueta 


			de realidad indecisa, rehúye la adivinación 


			y también la mirada. 


			Tengo ahora una conciencia excesiva 


			de la línea del puente. 


			 


			III 


			 


			EN paralelo no hay pérdida. 


			De este modo amistoso 


			el camino encuentra un rumbo seguro 


			donde no caben pausas. 


			Sin embargo, qué hacer 


			cuando se alcance el mar; 


			sobre el obstáculo de las vías, en el paso 


			a nivel la barrera cae. 


			Suciedad en la torre; más allá del puente 


			se inicia quizá la mezcla de las aguas. 


			

	 

	 	
	 
   


			MOSTEIRO DOS JERÓNIMOS 


			 


			LA mirada apaga el paseo, 


			tan distantes 


			el viento fresco del río, 


			el olor de las flores diminutas, 


			una por una desvaídas. 


			No hay nada quieto entre tanta quietud. 


			 


			Deudora de tantas apuestas 


			la belleza es frágil en este atardecer. 


			

	 

	 	
	 
   


			MUSEU CALOUSTE GULBENKIAN 


			 


			AL terminar el recorrido, 


			era la última pared 


			una propuesta de interpretación 


			o de resumen. 


			Allí, un grupo ansioso de mujeres 


			perseguía su reflejo en la laguna, 


			mientras Venus giraba la vista 


			hacia los altiplanos secos. 


			 


			Como si tanto sufrimiento 


			y tanta alegría 


			se escondieran 


			entre los brillos del agua 


			hacia adentro, o más allá 


			de los linderos 


			en la elevación imposible de los ojos. 


			 


			Teníamos frío y en la mañana 


			era este artificio 


			una forma de imprimir 


			—entre los perfiles agudos 


			de Egipto y un invierno de Millet 


			gris y desleído— 


			un discurso de supervivencia. 


			

	 

	 	
	 
   


			ROSSIO 


			 


			I 


			 


			LA plaza aparece sin volumen 


			bajo la luz, es suelo 


			solo, cruce de caminos 


			que asegura la rutina. Sin embargo, 


			su bullicio está ahí, basta 


			un leve gesto que compruebe 


			que lo exterior continúa. Luego, 


			por azar, se detiene la mirada, 


			alguien observa 


			un objeto sobre el tablado para música, 


			su brillo de metal. 


			 


			Para el que se asoma, 


			la calma es sentir la lejanía; 


			que la mirada cese, 


			por un instante, en su ser 


			de espejo. El descanso, tendidos, 


			poco a poco vuelve el aliento. 


			También la certeza de lo invariable. 


			 


			II 


			 


			AL fondo, la memoria de abril, 


			próxima y desconocida, 


			columnas de gentes en fiesta 


			que confluyen; en el mismo lugar 


			el rito, descorriendo las mesas 


			del Suiça. 


			Columnas de gentes que reclaman 


			su autobús, prisa, octavillas 


			sobre alquileres. Lo exótico 


			y lo inerte en este duermevela, 


			hacia el centro de la selva en África, 


			el marfil apilado en los barracones. 


			Al abandonar la ventana, 


			sube de pronto la suavidad 


			desde los pies doloridos. 


			 


			III 


			 


			AHORA también el refugio 


			se espesa. Ninguna impresión de calma 


			en la solidez del aire 


			que no existe; el vacío es denso 


			y agobia. Allí, la blancura 


			concluye y es otro el motivo, 


			son otros los motivos. 


			Me miras como una forma de mirarte. 


			Lo hostil y necesario me rodea. 


			El conocimiento del límite 


			no está hecho de memoria. 


			

	 

	 	
	 
   


			RUA GARRET, RUA DA MISERICÓRDIA 


			 


			I 


			 


			NO cesan de cruzarse en las aceras; 


			compras, trayectos del trabajo, 


			paseos entre horas. Los escaparates, 


			con tarros de porcelana y anuncios 


			de ocasión, dejan ver 


			apenas el polvo de los muebles. 


			Y nadie repara en los grabados del marco 


			ni tampoco en las figuras 


			que vigilan el mostrador. 


			 


			La densidad del tráfico, siguiendo 


			a ciegas las señales 


			lo condujo aquí. Cierra 


			la puerta, mira con alivio 


			el viajero. No es tal vez 


			una misma mirada: 


			la que ahora, a la deriva, busca 


			signos reconocibles, mirará más tarde 


			con adherencia extraña. Bóvedas 


			y estantes a través de los pasillos. 


			 


			II 


			 


			LEVANTO capas una por una 


			para alcanzar la última, la que me sirva 


			de acceso a la conciencia: aquel ruido 


			de carruajes, los paseantes encorbatados 


			y ojerosos, la seriedad 


			de los lentes. 


			Saber en lo que ya se sabe. 


			 


			Y sin embargo nada 


			es análisis en lo que veo 


			al detenerme tras los cristales. 


			No hay tiempos 


			que se reducen a historia; 


			solo esta mañana en que poco a poco 


			se va notando el sol, 


			estas horas en que vagamos por el Chiado. 


			Una sola vida 


			que exprimimos; en las manos cóncavas 


			algunas gotas agridulces 


			se enfrentan a la ansiedad. 


			 


			III 


			 


			ANCHA rua Garret, 


			opuestas Misericórdia y Alecrim, 


			la estatua abriendo espacios 


			en la encrucijada; nunca 


			supimos que fuera de Camões, 


			adelgazando el mito 


			 


			con el desconocimiento 


			y la costumbre. Pudo ser allí, 


			hacia abajo, las raíces 


			que no se arrancan, el jugo verde. 


			A cada costado de la placeta 


			se intercambian los transeúntes. 


			

	 

	 	
	 
   


			SINTRA 


			 


			MIRÁBAMOS las postales 


			en las vitrinas de las tiendas 


			y suponíamos el gozo. 


			En ellas, la frondosidad 


			y el brillo de las formas: 


			un acorde último 


			a la altura del viaje. 


			 


			Romántico, el nombre de un poema 


			estaba presente en el proyecto; 


			hasta volverse atmósfera había crecido 


			desfigurándose. Por una carretera de noche 


			devoraba con ansiedad los pliegues 


			de las casas oscurecidas 


			un automóvil antiguo, un refugio 


			para el desasosiego. La luna, llegar o no, 


			todo era el escenario 


			donde imaginarse. 


			 


			Fue entonces la renuncia, el cambio de una fecha, 


			anticipar el regreso. En vez 


			de cerrar, abren algunos límites, 


			dan luz. Así, después vimos limpios 


			de sus vísceras los días recientes, 


			 


			con una sola medida sin titubeos. 


			Así, la calma se ha tendido 


			sobre setecientos kilómetros, atraviesa 


			tres regiones para volver. 


			 


			Y aquel es el nombre para otro viaje 


			que queda pendiente, detrás de esta sierra, 


			junto a la humedad. 


			

	 

	 	
	 
   


			INVENTARIO 


			[1987] 


			

	 

	 	
	 
   


			EL CURSO DEL RÍO 


			 


			I 


			 


			EN algunas orillas que aparecen 


			despejadas, el limo 


			forma un borde negruzco 


			de disuasión, que crece muy despacio. 


			Solo en ellas el limo puede verse; 


			sin embargo, es sabido 


			que el estuche del cauce se define 


			por él. 


			«Cuidado, el fondo es de pecina», 


			avisaban voces desde el centro 


			del río, mientras levantaban mucho, 


			con aspavientos, los pies. Era entonces 


			el tiempo en que regía aquella lógica: 


			inventar remolinos, resbalar 


			y hundirse, pese al bajo nivel de agua. 


			La mezcla de materias 


			en descomposición, 


			restos orgánicos, grava pulida 


			y escasa: se sabía sin los ojos 


			el limo. Pero no era así su origen: 


			invisible el arrastre al reposar, 


			invisible al volverse 


			de agua. 


			También, junto al río, de arena 


			y herramientas de plástico amarillas 


			se fabricaba el barro; 


			su tacto y duración eran distintos 


			cada vez, construía muros sólidos 


			o se escurría entre las manos, casi 


			agua coloreada. Y esta ciencia 


			nunca evitaba el miedo ni lo frágil, 


			que continuaba oculto. 


			

	 

	 	
	 
   


			II 


			 


			1 


			 


			EL llanto del muchacho 


			por la estación pasada mueve siempre 


			la piedad del viajero, su tristeza 


			transparente de lago entre olivares, 


			pues la mirada percibe el temor 


			aturdido en quien siente que se ablanda 


			el suelo y se dispone 


			a caer, rodeado de negrura 


			y desconcierto. Sin embargo, ignora 


			que su llanto procede de otro origen 


			distinto del que piensa. 


			 


			2 


			 


			Algún brillo de luces en los ojos, 


			cerrados por el sueño o la rutina 


			del viaje, le insinuó que atrás dejaba 


			una parte de sí, que no era ya 


			lo que supo que había sido, un rostro, 


			el gusto de una música, unos hábitos 


			en la conversación. 


			Sabiéndose mirado, en su desdicha, 


			se notó ser; en el recuerdo no era 


			más que ese asombro, ese disgusto, dónde 


			poner las manos, como ocurre ahora. 


			 


			3 


			 


			En el llanto no existe la nostalgia 


			por lo perdido, pues no existe el cambio 


			ni la pérdida. Solo el abandono 


			ante lo idéntico: todo es ajeno 


			e impermeable, masas en quietud 


			por las que nada transcurre. En la noche, 


			cuando las cosas simulan moverse, 


			va creciendo un saber 


			que por sí solo actúa, mientras uno 


			no llega a darse cuenta. 


			

	 

	 	
	 
   


			III 


			 


			1 


			 


			NO quiso intercambiar una mirada 


			este hombre de camisa 


			crema, grandes entradas, demasiados 


			kilos, se concentraba para atar 


			en el coche los bultos 


			de vacaciones. Así los encuentro 


			a veces, personajes 


			expuestos en la calle, como piezas 


			de archivo cuyo nombre 


			conozco, silenciosos de su historia 


			y la mía, callados del escenario 


			en que coincidíamos. 


			 


			2 


			 


			Atrás no hay nadie, salvo los fantasmas 


			de los nombres vacíos; aun menos 


			que en la muralla donde reconstruyen 


			los niños el aceite hirviendo y el foso 


			lleno de cocodrilos. 


			Ninguna sensación 


			hay de realidad en lo que es cierto, 


			un catálogo de curiosidades 


			y fechas; solo lo que ahora sigue 


			estuvo, lo que estuvo 


			siempre. Otro tiempo no admite la vida 


			en la que nada se llama pasado; 


			solo este tiempo de ahora, mestizo 


			de algo de ser y algo de momia, luz 


			de flash desvaneciéndose. 


			

	 

	 	
	 
   


			IV 


			 


			LOS ojos siguen el perfil del cauce 


			desde el puente: los muros y ventanas; 


			al fondo, el otro puente, como un ángulo 


			tumbado boca abajo; 


			más allá el río arrastra 


			en paralelo franjas de color 


			que van perdiéndose. El color aquí 


			es uniforme y el agua está en reposo; 


			pero, con más atención, su apariencia 


			multiplica las ondas 


			de sentido cambiante: hacia la orilla, 


			hacia mis ojos, hacia un curso abierto; 


			sobre la superficie de los rizos 


			el movimiento leve 


			es inverso al previsto por el mapa. 


			Mientras, cae la tarde sin sentirse 


			entre tantas señales, tantos usos, 


			que la corriente asume. 


			 


			(ANÍBAL NÚÑEZ) 


			

	 

	 	
	 
   


			V 


			 


			BAJO los cerros se despliegan árboles 


			en hileras, explotan 


			junto al monasterio. Gamas de verdes. 


			En el camino, sombra espesa. Curva 


			a curva, en las subidas 


			para alcanzar el agua 


			me esfuerzo con los ojos. Un descanso 


			feliz, dicha y descanso, paz gozosa 


			al conseguirlo. El agua 


			es verde, suavemente continúa, 


			sonidos vegetales 


			levanta. Sin color apenas, solo 


			participa en el cuerpo del paisaje; 


			como en la brisa que agita las hojas, 


			algo en su discurrir 


			sugiere la ficción del movimiento. 
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